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FRANCIA Y ESPAÑA 

Hctitud peligrosa 
Contra toda nuestra voluntad 

nos vemos precisados A tratar de 
la actitud, si no del Gobierno fran­
cés, por lo menos de elementos j Francia y es objeto de distinciones 

aquellas corrientes de estudio de 
Tratados de comercio que se decía 
podían considerarse como prólogo 
de otras actuaciones diplomáticas. 

Y cuando ese era el cuadro que 
abría á esperanzas legítimas ancho 
portillo, he aqui que de pronto, en 
los mismos días en que nuestro mo­
narca vuelve á pisar el suelo de 

franceses^ xon i«sf>ecto á la. obra 
de España en Marruecos y á las 
consideraciones fifis elementales 
que á un país amigo, cual es el 
ijuestro de Francia, se deben por 
parte de quienes han dicho en más 
de lina ocasión que no sólo les 
a>;radaría, sino que les conviene 
llegar á ser nuestros aliados. 

El pueblo español, y á la cabe­
za de él la Prensa nacional, sin dis­
tinción de matices, ha dado una 
prueba de preparación moral, de 
evidente cultura para la vida inter­
nacional al iniciarse las negocia-
(^n^s con Francia, durante su 
gestación y después de terminada, 
prueba que nuestros vecinos de­
bían af̂ ]|E ¡̂ar1en lo mucho que va­
le ysiffriifica. 

Para nadie es un segreto y-en la 
memoria de todos está, porque no 
ha transcurrido mucho tiempo, 
que la hostilidad francamente ofen­
siva de tma* buena pftrte de la pren­
sa francesa y la actitud—que de­
bemos hoy tan sólo recordar y que 
no procede califioar dé nuevo—de 
determinados elementos mi itares 
franceses que prestaban servicio 
en Marruecos originaron «n esta­
do general de prote ta primero, de 
indignación después, en toda la 
9piliiito >e l̂»Ao|A, por aquellas fe-; 
chas que precedieron al famoso 
«suceso» de Agadiry,por consi­
guiente, á las negociaciones y fir­
ma del no menos famoso Tratado 
Último francoaleraán. 

Con ese esifCdo de eonciencia co« 
lectiva fuimos á las negociacipneil 
con ̂ Cjaucia, y nuestro país y, su 
pre|¡|ift, (^m|)ren(M!Bnío que a|ite 
los debates secretos de las catfci-
Uerías debe dejarse ato'^diploma­
cia prudente libertad de accfóit; -ea-
ilaron^ y si jos periódicos escribi­
mos fué siempre con mesura, re­
prochando ^ la'prensa francesa lo 
qué te^i'ochable jujfgábamos, pero 
sin ofender jamás á la nación ve­
cina, distiQUi^lki e|^ todo m^-, 
mentó de la entjdad Gobierno fran­
cés y de Ja honrosa colectividad 
Ejército francés lo que sólo era 
actuación, afanes, propósitos del 
partido colonial francés. 

Asi demostramos ante el mundo 
e4fe*|ISM*n corfeccióii.vcn.<j«r. 
medimiento para abordar, cada 
uno éri sil,esfera, los problemas in-
ternaciíMies, de nadie tetífarabs 
que aprender; y así se solventaron 
felizmente situaciones muy críticas 
y düicultadss de^notoria transcen­
dencia. . 

Fuimos, por lo tanto, á un Tra-
iadp que,, digámoslo con claridad 
y »Án intención de .ra.enoscabar á 
f̂ Wíe, no entusiasiijó á la opinión 
^sp^liola, p rque la cartesía ¿y el 
comedimiento de leng^aí? y plumas 
"O habí^ri cicatrizado heridas en 
cuyos bgrdes ftúp se,iVÍslumbral?a el 
agravio injusto, el desprecio alta-
'̂ ®'̂ °>í!§ fjf̂ ^ de, .conocimiento de 
lo que es y 4e! cófnq piensa, siente 
y pr,ocede el pu^blp e^ipañol. 

El viajé oficial de nu^trp sobe­
rano á París np? hj^p, 4 tqdos más 
fácil la obligación de callar, el de-
\^r áe respetar y sonreír; y, ante 
«ftUfllas entusiestas, dppiiostraqio-
nes de afecto á nuestra Patria y á 
nuestro rey, dejándonos llevar de 

coro«l»íi4tio« twi fí^rvenir tranqui­
lo. W | ; f | # ^ | | g u r o para pasar á' 
futuraá ettiíiréllá. embelesándonos 
algún tanto, Incluso á los menos 
convencidos en el londé del alma, 

por parte del ilustre jefe de aquel 
Estado y de su Gobierno, la pren­
sa francesa de Tánger de un lado, 
la de París de otro, comienzan de 
nuevo á zaherirnos, más que á 
molestarnos á agraviarnos, un día 
con sus rtótíis depresivas é injustas 
sobre el mando de los tabores de 
Tánger, otros muchos—casi de 
continuo-Constituyéndose en ór­
ganos de los indígenas rebeldes de 
Yebala y del Garb, sirviendo á 
nuestros enemigos, alentándolos, 
desprestigiándonos ante el resto de 
Europa;ahora quejándose de núes-. 
tra Colaboración con propósitos 
que no queremos llegar á estam­
par todavía en nuestras columas y 
proclamando casi nuestra incapaci­
dad para Hevar á cabo la acción 
que habremos de ejercer en nues­
tra zona de influencia en Marrue­
cos, todo ello olvidando la historia 
de la conquista y la colonización 
de Argelia á la par que las pági­
nas de palpitante actualidad, no 
todas ellas felices, de la actualidad, 
en el norte y este de África, de 
quienes así proceden con nosotros. 

Pero hay algo que implica toda­
vía una actitud más injusta, más 
perjudic al para nosotros, más pe­
ligrosa para todos, y es que no han 
iraiMMillPt̂ o muchos días de aquel 
en que*füerzas españolas estuvie­
ron batiendo con gran éxito á nú­
cleos indígenas rebeldes en el Garb 
cuyos núcleos no quedaron com­
pletamente destrozados porque 
cuando 96 vieron perdidos por com 

Jpleto rebasaron nuestra zona, pe­
netraron en la francesa y, ante las 
tro|a!íide la nacidín sa^^a que á 
unos y otros combatientes contem­
plaban tranquilamente, desfilarpn 
los de la harca del Raisuli como no 
h|bieran podido hacerlo tropas fe-
gulares en Europa al atravesar el 
territorio no ya de aliados, sino de 
un país neutral. 

Todo eso lo sabíamos nosotros, 
üconiprofufjdfl amargura callaba-
rtios, limitando nuestra acción á 
disminuir la intensidad de una cam­
paña contra nuestros elementos di­
rectores que, en apariencia al me­
nos, comenzaban á aprovechar 
nuestros amigos los franceses para 

I atacar a la totalidad de nuestra 
nación. Todo eso lo sabíamos, y 
esperábamos que la acción del 
Gobierno déla vecina República 
traería á buen camino á los que, 
al laborar descaradamente contra 
España y contra su heroico Ejér­
cito, siendo franceses, laboran 
contra la obra noble de la civiliza­
ción del continente africano. .Nues­
tro si'encio, como el del resto de 
la Prensa española, de nada ha ser­
vido, y ya no es cosa de que se 
crea que: no hablamos ni escribi­
mos porque no os importa el jue-
g'> de la torpeza y del engraiideci-
miepto ajeno, ó porque carecemos 
de rabones.para discutir, ó porque 
nos faltan Ibríos para protestar. No 
hay tal cosa., Sépanlo bien todos; 
no lo olvide nadie. 

(De «La Correspondencia Mili-
tar»). 

DWBARGELONA 
Madrid 7-t9m. 

Las últimas noticias de Barcelo* 
na dicen que los ferroviarios cata­
lanes se reunirían para tratar de 
la huelga de algodoneros. 

La directiva ha concedido 900 

i^ienPRE LEJ05! 
( S O N E T O ) 

Por ser libre y omnimodo, peleo; 
por gozarme, en mis víctimas, batallo; 

mi mente forja el fulgurante rayo, 
mi corazón palpita de deseo. 

Y en alaridos de entusiasmo estallo, 
si consigo reinar en cuanto veoi 

y si tu cuerpo mórbido, poseo, 
tras un coloquio de suspiros, callo. 

Y vencido el obstáculo, me entrego 
á la dura labor de no hacer nada, 

á pensar en la obra cruel del fuego, 
en el éxito vil de la jornada, 

¡Qué miserable es el placer humano: 
está, cuanto más cerca, más lejano! 

A. B. 

CartMíf<a% en La Uni^ri'se # f v i t 
forma 

C. 

pesetas para el sustento de los 
huelguistas. 

Se ha dispuesto que la artillería 
auxilie á la benemérita en la cus­
todia de las fábricas de las barria­
das. 

Se sabe que los sindicalistas* 
Roura y Ferran que pronunciaron 
discursos sediciosos han pasado la 
frontera francesa. 

Club de Regatas 
En esta aristocrática sociedad se 

celebró anoche un brillante baile, 
dedicado á los marinos italianos. 

Asistieron las señoras y señoritas 
de Camacho, Escamez, Aznar, Fa­
jardo, Matz, Nico'a, Buenrrostro, 
Torres, Molero, Villamarzo, Wan-
dosell, Olmos, Terry, Salmerón, 
Narbona, Pintado^lgas, Balibrea, 
Cassola, López Bienert, Roig Ba­
llesteros, Perea, Martínez Muñoz, 
Benitez, Márquez, Ro andi, Porras 
Braquehais, Serve!, Marti, Caba-
nellds, Verdugo, Albaladejo, Co-
riéáá, Alessón, Salgado, Duelo, 
Romero Rato, Ochoa, Campoy. 
%»•«, Guimeréi Calderón, Martí­
nez, Roberts, Gómez García y 
otras que no recordan^os. 
• Se^ailÓurta-idkádrilla italiana, 
dirigida por un joven oficial italia­
no que fué muy aplaudido por su 
competente labor, que resultó ade­
más muy original y di<^ertida. 

Reinó gran animación, bailando 
mucho el elemento joven, y trans­
curriendo a noche velozmente, 
pues no nos dimos cuenta de que 
se pasaban las horas en tan grata 
compañía, y la retirada comenzó á 
la una de la madrugada. 

La Directiva dé esta Sociedad 
ha dispuesto, con muy buen acuer­
do, que en las noche» délos wartes 
y viernes se céjebren bailes de 
t»oda,que se¿urimente resultarán 
co curridísimos. 

Mañana pues, tendrá lugar otro 
baile, al que prometemos asistir. 

X. 

Asuntos á tratar 
Pira la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra cor­
poración municipal han sido seña* 
lados para su despacho los siguien­
tes asuntoé: 

Expediente sobre r<»cuento de 
ganadería para el año 1914. 

Bxtracto de los acuerdos toma­
dos'{»or la Corporación municipal 
en las sesiones celebradas por la 
misma durante el mes de Julio úl 
timo. 

Moción de los señores concejales 
don julio García Vaso, don Fran­

cisco y don.Daniel Andreu y don 
José t*iftero, proponiendo se desis­
ta de la tercería interpuesta por 
este Ayuntwniento en los? bienes 
embargados por la Sociedad Ibarra 
y Gonipañía„á la (leí i<akfti|t«fllla-
^ y dictamen del letrado conslisto-
ríaí, recaído en la misma. 

Oficio del Gobernador Civil, in­
teresando informe de este Ayijnta-
miento, sobre la petición de don 
Francisco Mulero, para instalar un 
kiosco en el muelle de Allpnso 
xn. 

Dictamen de la Comisión de Ha­
cienda, proponiendo que en lo que 
resta de año se administre por el 
Ayuntamiento el arbitrio sobre ca­
rruajes y caballerías de lujo. 

Sobre la paz 
Madrid 7-9 m. 

Dicen de Tánger que la delega­
ción de los notables de Tetuán, se 
ha dirigido al Cherifal objeto de 
discutir la sumisión de los monta­
ñeses. 

Los notables han celebrado an­
tes una reunión precisando los ex­
tremos de la paz. 

Dicen qué solo aceptarán como 
base la negpcíaciót^ de ^q|»f ll<is¡ que 
no se sepamfid«|«»!^pf«ieriftf||>nes 
del koran. 

M I lüf'ttnitf 
Bzpedición yotantaria {wrá loa 

diaa 9,10 y 11 áel corriente. 
Los Exploradores de las cuartas 

quintas.y sectas PATRULLAS de 
todos los GRUPOS que se inscri­
ban para esta escursión, se encon­
trarán á las 7 y media de la tarde 
del día 9 frente á la Sociedad Eco­
nómica para hacer el reparto de la 
impedimenta. 

A las 8 se emprenderá la mar­
cha por las Puertas de San José, el 
Hondón, San Félix, El Algar á la 
Torre del Negro donde se estable­
cerá el campamento armando las 
tiendas de campaña para dormir.El 
servicio de vigilancia será cubierto 
por los Exploradores en parejas. 

A las 5 de la mañana del 10 se 
tocará diana y levantará el campa*-
mentó marchando á Los Alcázares 
donde se acampará para pasar el 
dia después de armadas las tiendas 
y del baño se servirá el desayuno 
compuesto de café con leche y pan̂  

A la 1 de la tarde se servirá la) 
comida compuesta de arroz, an 

rá el desayuno en la misma 
que en Los Alcázares. 

Los Exploradores de las cuar­
tas, quintas y sectas, Pi%llRÜ-
LLAS de lodos los GRUPOS que 
ift! quieran inscribir para eata <«8-
cursión lo haiin ea. la -^e^^tariiv 
del Comité (Sociedad ÉqoíMlirwica) 
antes de las 10 de la mañana del 
sábado 9 del corriente entregando 
la suma de DOS PESETAS para 
los gastos de comidas y tren. 

Los ExplcH-adores llevarün ade­
más del cubierto un vaso y plato de 
metal. 

El Secretario, A/itónto Tmefmrtfi. 

PLOMO, 20-2-6. 
PLATA, 29-17/32. 
ZINC, 20 10. 

INTERIOR, 80'05. 
PARÍS. 8-15. 
LONDRES, 27'32. 

s 
MI compaftofo único en el depar­

tamento del tren era un chitio. El chi­
no hablaba correctamento en inglési 
fwiB€é»y!c9fiteUano; vestíat la euf^l^Mi^ífCle' 
ropea, parecía ínteligeinte y ¡ét-ú siiii 
duda muy curioso. Me preguntó mil 
cosas sobre Espsña, pero insistió so­
bre asuntos militares. El arte de la 
gQ^rra le interesaba ^ extraordinaria­
mente. 

—¿Es usted militarí'—le pregunté. 
~-No, prectsamente miHtapno; pe­

ro soy ingeniero y Jvlajo por Europa 
por asuntos militares. Vengo á ha­
cer compras. Comprar «añones, fui-
siles, cartuchos, pólvora, dinamita; 
todo aquello que ptiede servir para 
sembrar la muerte y la deatrucción. 
i^ntes de comprar nada, me ientero. 
Queremos lo mejor, la últim» pala­
bra de la ciencia destructora... Los 
chinos dormíamos como loa Japone­
ses; ¿ramos unos salvajes, unos bár­
baros. Los japoneses nos desperta­
ron á cdflonazo Uinpio> Ea lun leiígua-
je tan elocuente ¡que lo: apftendimoa 
con rapidez. Ef>jauy fácll,-civlllzarse. 
Los chinof eniii^amosi # civilizar­
nos, pero jo aoi^oa a^n tpoco; que­
remos serlo tanjio comOí,io8 japonés 
aea y como loa¡europeof> Por, eato 
v^go á hac^^somprasi Una vez 
tengamos vuestros caftoi^es, ,vueá* 
tros fusiles y vfi^^tra in^mucclin mk 
litar seremos tan ciyilf^os ,como 
vosotros De las aricas me quldo yo 
con algunos compañeros; de la ins 
trucclón 08 cuidáis vosotros mis­
mos; oficiales del ejército «lepián, 
francés é inglés instruyen 4, nuestro»' 
reclutas; y son varios miles los chi­
nos entusiastas por el arte, qué cur­
san en las politécnicas de Europa y 
hacen ptácticas en sus ejércitos. No 
lo dude usted, dentro dî i. pocos año» 
el ejército nada dejará que desear. 
Y como somos niás de quinientos 
millones. 

—¡Qué! ¿v̂ an ustedes á invasidir la 
Europa?—pregunté alirmado. 

El chmo sonrió con cierto desdén:. 
H-¿Para qué? ¿Qaé hariitnos de la 

Europa? Es un continente que mue-
renlatierra está cansada, las minas 
exhaustas y hay en elta exceso de 
población. iComo no oa matiVamos 
á todos! Pero no lo haremos, si no 
nos obligáis. Lo único que queremos 
es imponeros la paz; imponérsela 

* por la fuerza, pues según nos ense-

!s;|l>tónii»» e8te ;̂,t8 «aeUfitfítema. No 
queremos europe©8| ni r^m|rícfjno8 
.en ella, SI rî fiWCfa» 4 ??<^^ * "̂ o'®' 
nizarnos, í é3tpíó|arriÓ8, ó | dejare­
mos en ptfc Si riól tólÉWn los ca­
ñones, nuestros cañonét^t^itfttlos. 

f Véinerélsíya»veriis.^í •'•'•:" -• 
Quédeme pfJiftltViíMii^i nuestra 

civlli2t|cíón, to<ía nji|^||if¡f|ultura, el 
progreso de vejnjf «ijos. feáucldos 
á la nada póf r» f i í M díTi^Wáíélitos 
millones de chinos que toman a? pie 
de la letra nuestra divisa: «Si quie­
res la paz, prepárate para la guerra* I 
|Y se preparan. 

¿No les podíamos enseñar algo 
mejor? V 

MAX 

Cofradía Marraja 
Ragalo» lecibldos pata la^flfa: 
D. Esteban Ll^goeteri, 2 f banicca 

gasa y lentejuelas oro, 2 id. de hue­
so pintados y 2 sombrillas novedad 
de séñsra. 

D. Francisco Clemente, un centro 
plata y cristal. 

D. José Barbera y señora, una que­
sera de plata alemana y Cí4«*ííl. 

D." Fiorentinf García de Ayala, 8 
figuras de porcelana y un cenicero 
de id. 

D.José M.*Anaya,gj^qcei^» de 
abanicos negrof, i (fp^e^f qe cor­
batas da li(zo if 2 4 o q « ^ de pitog 

iiiAElNii 

plato fuerte, frutas y pan. 
A las 8 deja noche se servirá la | fiasteis es la isnica mahefá de impo' 

cena compuesta de un plato fuerte j derla. Seremos los árbUroé de lí paz 
una ensalada y pan. 

A la 1 de la madrugada del | £ a 
11 se levantará el campamento y 
emprenderá elreg reso para tompr 
en La Unión el primer tren |para 

del mundo. Y para que haya p^z, 
por lo menoa en nuestra casa, nos 
rodeamos de esa nueva «muralla de 
China»; |ni.ralla de cañones que no 
podréis asaltar. «La China para los 

E[ «Journal Offitíel", de Parí» 
acaba de publicar, con lo» datos 
del (novlmíento d« poMaciép de 
Francia de lj912, la est^dflticp del 
movimiento de población d« Euro­
pa durantei ei 4<»cfiijtoi 1$K)2»|911. 
Por creerla» de ¡i^ré», «aiítlíicla-
mos á ooQtiniwicidn. latt noticias 
contenida» eii ese infOfCQ î Í4IMI 'U' ' 

cribe el director dê f£»lVdffliticf| ge­
neral de Francia, M» 'JUt^ien 
March. 

En 1912 la población de los prin­
cipales esiadoa de Europa aacen-
dian á 384'16 nfilk>ii««|áe iittbttan-
tea; en 31 de Dictemlire da^i^il es­
ta cifra se habla elevado < 4i6'50 
millonea, resultando^ porctantoi, un 
attnsento de 42*34 miÁom»i't9t» e», 
nigomiM de U8 il por 100' ét la 
primera clfrá-menolonada. 
< Este aumento no ea«itiif «me en 
lOi» diferentes <|iíal$ea.«e distribuye 
en la diferente'forma:. 

Alemania, 13*1 por 100-
Austria Hungría, 7'7. 
Bélgica, 8'6. 
Bulgaria, 14*1. 
Dinamarca,:9'6. 
España, 4*7, 
Francia, I'4. 
Oran Bret ña, 8'3. 
Italia, 6*0. 
Noruega, 6*6. 
Países Bajos, 12'7. 
Portugal, 5"9. 
Rumania; 14*3, 
Rasia y Finlandia, 18*8. 
Servía, 15 8. 
Suecia, 6*9. 
Suiza, 11*6. 
Como *e ve, la nación qtie más 

ha aumentado proporcíotíalntente 
ha sido Rusia, con el 18'8 por 100; 
la que rtieiios,. Francia, «yo au-
<t>ento no ha excedido deíl*4^por 
100. Nuestra pfctrfa «igue á Fran­
cia, con 4'7 por 100; todas la» * de­
más naciones europea» tienetl una 
proporción mayor. 

La causa de este escaso iÉreci-
I cimiento está, sin duda, en el coe­

ficiente de nupcialidad. Hapafla ha 
»Ído la tínica nación' donde en el 
periodo mencionado ha dísmtmiido 
el número d^ tnatrimooio».*^ en 
1902aeéélebraroti 193-917; en 1911 
descendió ésta cifra á 1^9-176. ó 
sea 24:741 mat rimooioi nieoos (el 


